
Escrita en 1925 por José de Almada, e inédita hasta 1938, “Nombre de guerra” es una de 

las mejores novelas que he leído esta temporada. Es una obra maravillosa de principio a 

fin: profunda y divertida a la par, semeja una ventana a la vida, un redescubrimiento de 

ese mundo que a veces se nos antoja tan gastado.

La prosa de Almada es para experimentarla de primera mano, por sutil, por colorida, 

por viva; no obstante, me permito copiar aquí una frase tomada del texto ‘El alma de 

Almada’ que sirve como introducción a esta edición de El Olivo Azul: «escribe como 

quien traza la ironía final y la confesión sentimentalmente última».

“Nombre de guerra” narra la historia de un redescubrimiento personal a través de una 

historia de amor, que al final resulta no serlo. O cuando menos, resulta ser un amor 

efímero. Ese redescubrimiento de sí mismo a través del cuerpo de otra persona le sucede 

a Antunes, un hombre de treinta años que descubre, al contemplar a una mujer desnuda, 

que todo lo que sabe de la vida, no tiene valor.

La relación que emprende con Judit, una prostituta que por su género de vida es la 

antítesis de todo cuanto conoce Antunes, resulta ser el instrumento catártico que 

propiciará el nacimiento de un nuevo Antunes. Una resurrección que vendrá precedida 

de dolor e incertidumbre, de un profundo vuelco de todo cuanto Antunes es, para dejar 

paso a un ser libre, independiente, que prevé una vida si no feliz, al menos auténtica y 

vivida desde la consciencia de sí mismo.

Porque Antunes ha vivido según los dictados de terceras personas, hasta el punto de 

renunciar a todo instinto propio. De ahí que cuando tiene entre sus brazos a Judit 

desnuda, no sabe qué debe hacer con ese don que es el cuerpo de una mujer. No sabe 

qué hacer porque nadie le ha dicho que se espera de él en ese caso. Y esa experiencia 

perturbadora será la piedra de toque que hará comprender a Antunes la falsedad de 

todo cuanto es porque, precisamente, no lo es realmente.

Tenía que empezar de nuevo, como si acabara de aparecer ahora en el mundo, a los treinta años, 

por vez primera.



A través de Judit, Antunes se lanzará a la búsqueda de sí mismo, decidido a cruzar al 

otro lado del espejo que, para él, es la vida verdadera, genuina, que hasta ahora sólo ha 

visto desde detrás de un cristal. Judit es la puerta que le ha dado entrada a la realidad. 

Y aunque no estarán siempre juntos, Antunes sabe que siempre bendecirá esa puerta a 

pesar de que, como la oruga se encierra en su crisálida, el también necesita la soledad 

para acabar su metamorfosis.

“Nombre de guerra” es una historia hermosa, no sólo por la profunda experiencia vital 

que narra; sino sobre todo por la manera en que está contada, paso a paso, pero siempre 

sintiendo el lector que el narrador sabe que es lo siguiente que le acontecerá a Antunes, 

como si ya hubiera ido hasta el final de la historia y retornase para narrárnosla despacio, 

meditando a su vez sobre ella, incidiendo precisamente en lo que es vital (y nunca mejor 

dicho) en la historia.

En definitiva, mejor lean “Nombre de guerra”.


